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en las bailías comunes, los dos tercios de 
los votos. El teólogo apasionado, conver
tido en jefe de Estado sin encontrar nin
gnna resistencia en su Consejo, del cual ha
bía exchúdo ó poco menos á todos los hom
bres de autoridad ó de experiencia, llegó 
hasta á asustar á sns aliados. Los prudentes 
berneses, ocupados por otra parte en exten
der su influencia política y religiosa hacia el 
Oeste, por Neulchatel y por el país de Vaud 
-saboyano todavía-, secundando los e.s
fuerzos de Farel, Viret y Calvino, trataron 

ex canónigo de Zaricb, no pado dejar de ex
clamar ante el cadáver: «Sea cual fuese tu 
fe, ya sé que fuiste un fiel confederado.• No 
por eso los cinco cantones dejaron de man
dar quemar el cuerpo después de descuarti
zarlo (11 de Octubre de 1531). 

en vano de detener á Zwinglio. Basilea se 
concertó con Berna y la división surgió en
tre I os protestan tes. 

En cambio los pequeños cantones católi · 
cos, irritados con razón por las continuas 
intrusiones de Zurich en las bailías mixtas 

Por la segunda paz de Cappel, los zurique
ses tuvieron que prometer que dejarían vi
vir en paz «en su verdadera é indudable fe 
cristiana• á los cantones católicos. Éstos, 
que no podían pensar en una restauración 
completa, aceptaron que lvs de Zurich si
guieran «con su le•. En las bailías comunes 
también se conservó la paridad de ambaa 
confesiones, pero quedaron exceptuadas 1111 
bailías más próximas á los cantones católi
cos, donde se restableció la le antigua lo · 
mismo que los conventos. De una manera 
general, se estipuló que si una parroquia 
quería volver á su antigua le podría hacer
lo. Berna siguió poco después el ejemplo de 
Zurich é hizo una paz aparte, sobre las mis
mas bases, que vinieron rigiendo las rela0 

ciones entre ambas confesiones en Suiza du
rante cerca de dos siglos. 

y en San Gall, amenazada su existencia por 
un bloqueo que podía matarlos de hambre, 
decidieron ponerse brnscamente en campa
ña. Ocuparon é interceptaron con su van
guardia los caminos que iban de Berna á 
Znrich. Los jefes militares zuriqueses, algu
nos de los cuales sentían secreto descon
tento-desde que Zwinglio, no viéndose ya 
sostenido ciegamente por las principales fa
milias, se apoyaba cada vez más en hechuras 
suyas-, dirigían con flojedad la campaña. 
El pequeño ejército de Zurich tomó en Cap
pel, entre los lagos de Zurich y Zug, posicio
nes muy defectuosas. Decidióse moditicar el 
orden de batalla, pero un jefe enemigo, ve
terano y hábil táctico de las guerras de 
Italia, se enteró del movimiento, y cayó so
bre ellos con 8.000 hombres. La bandera de 
Zurich se salvó con gran trabajo. La pérdi
da de los zuriqueses lué relativamente enor
me: cerca de 600 hombres, cuando sus ad
versarios no perdieron más de 80. Z"inglio, 
que como capellán castrense había ido con 
los suyos, fué herido en la cabeza y recibió 
dos estocadas en los muslos. Unos merodea
dores le encontraron vivo, y le preguntaron 
si quería confesarse con un cura, y Zwinglio, 
cnyos labios, al parecer, murmuraban una 
oración, hizo con la ca\Jeza ademán negati
vo. Un capitán de aquellos mercenarios de 
quienes había maldecido con tanta frecuen
cia, le atravesó con su espada. Según afirma 
la tradición, un anciano sacerdote católico, 

LA coNTRA·REFORMA.-El partido católico, 
utilizando su victoria, aprovechando el can
sancio y también á esta carencia de hom

. bres de valía en la nueva generación de IOI 
reformados, se reconstituyó sobre nuev81 
bases. El cardenal Carlos Borromeo, ano
bispo de Milán, cuya virtud y ardiente ca
ridad admiraron sus mismos adversariOI, 
atendió preferentemente á los suizos católi· 
cos, y fundó para ellos eu l1ilán un colegio 
que todavía existe. Favoreció la instalaciÓll 
de los jesuitas y de una nunciatura perma• 
nen te en Lucerna. Los siete cantones católi· 
cos constituyeron entre si la Liga Borro
mea, llamada también Liga de Oro por lit 
iniciales doradas del manuscrito origiualr 
alianza que declararon superior á otro cual
quier tratado, y mediante la cual se presll
ban mutuo apoyo en todas las circunstancill 
para defensa de la le. 

LAs coNsECUENl:IAS. -Desde aquel momea• 
to hubo 40s Suizas, una católica y otra re. 
formada. Seguía habiendo una Dieta comU. 
pero cada confesión tenía sus Dietas separa· 
das, más frecuentes que las generales. lI88II! 
fines del siglo XVI, á cada momento 
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cia. como la de Bélgica y Luxemburgo; ha sa
lido de las mismas entrañas del pueblo suizo 
después de tres siglos de dolorosa gestación. 

¿Qué queda hoy de la obra de Zwinglio, 
comparada con esta neutralidad de Suiza 
que ha sido la consecuencia de la división 
de confederados en católicos y protestantes, 
con esta neutralidad que, por otra parte, 
había predicado con ardor Zwinglio á sus 
contemporáneos? Ya dijimos al principiar 
este capitulo: la Reforma en Suiza ha sido 
tan política como religiosa; tanto una revo
lución como nna reforma. Ese carácter ha 
persistido en el sentido que en Suiza, entre 
las cuestiones religiosas y las políticas, ha 
seguido habiendo siempre íntima conexión. 
La Iglesia ha estado siempre unida al Estado, 
entendiendo por Estado el cantón. El sistema 
americano de las sectas numerosas no ha pre
valecido, ni aun actualmente, en los cantones 
protestantes. La nación no se desentiende de 
las cosas religiosas, y á veces se interesa por 
ellas con el excesivo ardor que distingue en 
otros pueblos las luchas políticas. En los 
cantones católicos hubo grandes apasiona
mientos en pro ó en contra de la infalibili
dad pontificia en 1870. Los asuntos ~onlesio
uales estuvieron sometidos al Parlamento 
basta el año 1893, pasando después á la ju
risdicción más tranquila, más directa y más 
imparcial también del nuevo Tribunal fede
ral. Todo ello es el producto de las inconse
cuencias de Zwinglio, del cual ha podido 
decir un escritor zurigués: «No era un ca
rácter entero como Lutero ó Cal vino. El jo
ven humanista, que consideraba como una 
revelación divina la sabiduría de griegos y 
romanos, soñó con una especie de Estado 
teocrático como el de los Profetas de Israel. 
El que en su entusiasmo por la antigüe
dad clásica bacía representar en 153l en 

su idioma original una tragedia griega, 
nada hizo por la instrucción de los laicoe. 
El gran espíritu que en su carta á Franeis
co ! 'mostraba reunidos en el mismo cielo á 
los grandes hombres de todos los tiempos, 
no toleraba á los católicos en su ciudad. El 
defensor enérgico del amor reciproco entre 
los hombres persiguió implacablemente A 
los adversarios de su obra. El hombre que 
anteponía á todo la rectitud, la justicia y la 
verdad, bolló el derecho público de su país 
para llevar la Reforma al Toggen burgo y á 
las bailías comunes. El amigo del pueblo y 
de los humildes montañeses no sintió mlla 
que odio hacia las poblaciones patriarcalea 
de los cantones de la primitiva Suiza. El 
patriota ardiente que en sus palabras y 
escritos demostró apasiouado amor á su país, 
puso con su política á Suiza á dos dedos de 
su pérdida y fomentó dos guerras civilea. 
¡Cuánto contraste! ¡Cuánta contradicción! 
La clave del enigma está en la convicción 
de Zwinglio de que la Biblia, la palabra de 
Dios, la le evangélica, son la estrella directi
va de la vida pública, lo mismo que de la 
vida interior. Cuando la palabra de Dios, 
tal como él la entendía, babia resonado con 
bastante fuerza, ya no babia obstáculos para 
él; ciencia, consideraciones políticas, amor 
á la humanidad, patriotismo, todo quedaba 
reducido al silencio.• Tal fué la acción y 111 
influencia de Zwinglio, que sus mismas con• 
tradicciones explican todavía hoy cierta8 
anomalías y ciertos contrastes en la vida del 
pueblo suizo. Hasta mediados del siglo XU: 
no babia de adquirir el pueblo su unida4 
moral, sometiéndose á un gobierno aceptado 
por todos, y anteponiendo definitivamente; 
después de tantas pruebas, la noción nacio
nal de patria á las divisiones locales ó reH• 

giosas. 
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CAPÍTULO X 11 

LA REFORMA EN FRANCIA 

Primera edad de la Reforma francesa 

(Hasta el año 1559) 

Para estndiar los cuarenta años primeros 
de 1~ Re'.orma en Francia, momento único en 
la h1stor1a religiosa de este país, hay que em-
1'(!Zllr por deshacerse de dos opiniones pre
'e0Dceb1das qne falsearían todos los juicios. 

La pnmera consiste en considerar la 
Ber?rm~ en Francia como continuación y 
denvac1ón de la Reforma en Alemania. Hov 

~tá. fuera de duda, gracias á docnmentds 
,·ongmales publicados en nuestros dias que 

la Reforma francesa tuvo su origen en Fran
'ela, Ignoramos lo que habría sido de ella sin 
!:t.ero, . Y claro es que en cuanto Lutero 

16, hizo causa común con él; pero antes 
gue él babia nacido Y sin él se había aflr
~- Desde el principio tuvo carácter pro

y lo conservó. No se le puede negar 
ilom r sido en lo bueno Y en lo malo cosa 

pletamente francesa. 
La segunda impresión inexacta, y de la 

C!lal cuesta más trabajo librarse, es la que 

nos lleva á ver el siglo XVI á través del 
XVII Y á figurarnos en 1525 un catolicismo 
y un protestantismo constituidos definido 
i d 'b ' s, rre uct1 les y armados de punta en blanco 
uno contra otro. Por muy convencido que 
esté un~ de lo contrario, acaba por figurarse 
la Ig!es1a, la corte, la magistratura, la bur
gues1a y el clero en tiempo de Francisco l 
co~o habían de estar reinando Enrique IV 6 
Luts XIV después de que medio siglo de gue
rras-¡y qué guerras!-hubiese alterado pro
fundamente el carácter nacional' después de 
que la v10lencia de la lucha hubiera llevado 
á las Ideas como á los hombres basta lo más 
extremo. Para entender algo esta primera 
edad de la .Reforma en Francia hay que 
pensar en que se trata del protestantismo 
antes de Cal vino y antes de las confesiones 
de fe. Todo el interés de este cuadro fugiti
v? está en su misma fragilidad. Hace rm·i
v1r un momento en que todas las lineas ge-
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nerales, tan pronunciadas en la edad si
guiente, eran todavía indecisas, se cruzaban 
y se contrariaban sin cesar, en que el rasgo 
dominante en la movible fisonomía de los 
personajes no era el espíritu de la Liga ó el 
espíritu hugonote, sino el espíritu francés, 
con aquella apariencia de abandono, que en 
el fondo es un maravilloso equilibrio natural. 

!.-Hasta la batalla de Pavía 

ÜRÍGENES m: LA REFORMA FRANCESA.-La 
palabra reforma 6 reformación de la Iglesia, 
que despierta hoy la idea de cisma, no tenia 
tal significación, ni mucho menos, á princi
pios del siglo XVI. Lejos de ser una señal de 
rebelión, era el clamor de todos, el suspiro 
de la Iglesia y el deseo de la nación, la única 
aspiración común de toda la gente de bien, 
clérigos y laicos. Desde la primera mitad del 
siglo XV, cuatro concilios que habían dado 
grandes esperanzas al mundo se habían re
unido como concilios de reforma, y á falta de 
cosa mejor habían dejado en los espíritus y 
en el lenguaje esta fórmula corriente: «refor
mar la Iglesia en su cabeza y en sus miem

bros». 
La necesidad de enmienda que tenia la 

Iglesia es tan indudáble para el historiador 
como lo fué para los contemporáneos. Estú
diense las melancolías y discretas confiden
cias en que desahogó Gerson. su alma herida 
«que no esperaba más que del Señor la sal
vación de la Iglesia•, ú óigase la estridente 
palabra de los Hermanos Predicadores que 
pintaban en crudo las costumbres disolutas 
del clero, ó atiéndase á los mordaces epigra
mas de tantos obscuros precursores de Rabe
lais, según los cuales los diez mandamientos 
se reducen á uno: -.¡Dinero, Dinero!> Por 
todas partes resplandece la evidencia: La 
reforma es necesaria. 

que proceden de harto largo ejercicio de un 
poder sin intervención y sin freno, tales eran 
las plagas de la Iglesia. Todo el mundo las 
veía, todo el mundo quería remediarlas por 
amor filial hacia la Iglesia. El remedio que. 
los creyentes pedían todos los días en sus 
oraciones, que el clero bajo reclamaba con 
todas sus tuerzas, que los obispos recomen
daban, que los mismos papas unos tras otros 
aseguraban aceptar, era un concilio univer
sal que devolviese á la Iglesia su pureza 

primitiva. 
Esas disposiciones generales eran las del 

mundo entero. En Francia se precisaron 
gracias á la situación de la Iglesia galicana. 

LA IGLESIA GALICANA.-.A.un siendo una 
de las más respetuosas respecto á los po• 
deres espirituales del Padre Santo, no de
jaba la Iglesia galicana de defender con el 
mayor celo sus franquicias nacionales. La 
Pragmática Sanción de Carlos YII había 
trazado en 1488 todo un plan de defenss 
contra las intrusiones del poder papal. Ya 
hemos indicado con qué decisión se habla 
declarado aquel clero en favor de Luis XII 
contra el papa Julio II. Murieron el papa y 
el rey sin haber resuelto el conflicto. El pri
mer acto de Francisco I después de Marignán 
fué firmar con el nuevo papa León X un Con
cordato que casi anulaba la Pragmática. 

El clero francés, despojado por el papa en 
beneficio del rey y por el rey en beneficio 
del papa, sufría aquel trato cuyas costas pa
gaba, pero cada vez deseaba más las refor
mas necesarias en Jo espiritual y temporal. 

Esta reforma, en el pensamiento casi uná
nime de la cristiandad, poco tenia que ver 
con el dogma; generalmente se refería á 
la disciplina. Tosca ignorancia en unos, 
desvergonzada codicia en otros, corrupción 
abajo, simonía arriba, en todos los grados 
el tráfico de las cosas santas, cualquier cargo 
sagrado convertido en manantial de rique
zas, en menos palabras: todos los desórdenes 

No sólo era en Roma donde se conocía álos 
obispos franceses por su independencia y 8111 

tendencias reformistas. El mismo espíritu 
inspiraba sus funciones. No eran en 1520 lo 
que habían de ser en la segunda mitad del 
siglo, cuando se hubiera organizado ya la 
contrarevolución religiosa y las guerras de 
religión hubieran familiarizado á toda la D&· 

ción, con sus jefes á la cabeza, con senti• 
mientos que parecían no tener nada de 
humano. Á fines del reinado de Luis XII Y 
á principios del de Francisco I «el clero fran· 
cés representaba la parte más culta de la M
ción, la más hábil en política y en negockie, 
la más tolerante en religión, muy indepell· 
diente del sitio de Roma, muy patriótica 1 
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muy popular, _(1 ': ?bispos france~es fueron 
los que al prmmp1O del Renacimiento en 
Fra~ma protegieron y patrocinaron á los hu
mamstas franceses. Ellos fueron los últimos 
que en Europa reclamaron el concilio . . 

1 1 
•
1 

. nmver 
sa ' os u timos que en Francia pronun . d ciaron 
frases e mansedumbre y merecieron más de 
una vez, hasta los tiempos de Enrique ¡¡ 
d 

.d ,ser 
enuncia os por la Inquisición 1 G · Y por os 
?1~~s, porque desempeñaban flojamente su 

mmon contra los herejes y llevaban c ., 
1 

. on mu-
.,,.a ent1tud los procedimientos. 

EL RENACIMIEN'.l'O PRANCÉS; LOS IIUMANIS
T.1.8.-l[ás en Francia que en n1·ng 
el R 

. . una parte, 
enac1miento y la Reforma . . . , en su prrnci-

pro, fueron una sola cosa. Se habían de se
parar pronto, aunque no tan de prisa como 
en .A._lemama; confundiéronse durante doce 
ó qwnce años. 

~ucho menos brillante y original que en 
I~aha, el r~nacimiento de las letras en Fran
til se mamfestó principalmente en el e1m· rena-

tento de los estudios. Creáronse colegios 
~as partes, no en antagonismo con la 

?gl':81a, smo bajo sus auspicios. Los· obispos 
;de10nados á las letras las p t . . ro eg1eron en 
_, necesarIO contra el mal humor de los 
eonventos, contra la «barbarie•, como decían 
tnlatln los humanistas llenos de confianza 

El advenimiento de Francisco I fué señai 
de ~-ª vasta propaganda escolar, á cuyo 
'81'V1c10 se pusieron en cuerpo y alma los im
treeores (los_ <le Lyón los primeros) y lue-
111 muchos hteratos, latinistas, helenistas Y 
liuta hebra1zantes. Publicaron sucesivamen
te ened· · ' icwnes manuales y baratas (y no en 
ltmos en folio) todas las ob~as maestras clá
j ,_ primero las de la antigüedad profana 

11ltimamente las de la cristiana, pues no 
te lratab~ sólo del arte de bien decir. •Las 
'leiru-d1ce Esteban Dolet-llevau directa
!llente al estudio del bien v de la verdad 
lo · · · · ·• era solo el idwma, sino el hombre todo 

n se s~cndia el polvo de la Edad Media'. 
humamdad babia encontrado de nuevo 

y lUada: Y t_enía que dar eon el Evangelio. 
con tanto mterés, con tanto júbilo como 

qbfan publicado las primeras traducciones 
Homero, los humanistas la emprendieron 

11) llad. Colgnet, Frmici1co l, Introd., p. XXXVIIL 

con el 4.ntiguo y el Nuevo Testamento. Taro: 
b1én en _éstos su único deseo era volverá los 
manant1~les, dar con el original divino. 
. De _ah1 aquella viva y conmovedora impa

c1enma q~e manifestaban por ver ála impren
ta d1fundn·, primero en latín y griego y Ju 
en lengua vulga I t ' ego r' e exto del N nevo Testa-
mento. «Querría yo-dice Erasmo en un pró
~ogo dedicado á León X-que todas las mu
!e;es leyesen los Evangelios Y las Epístolas. 
, 1 o¡alá que estos libros se tradujesen á tod 
las leng á Ji as . nas, n de que no sólo escoceses é 
hiberneses, sino hasta los turcos y sarrace
nos, pudieran conocerlos! jQuisiera Dios que 
el labrador en su arado el te¡·edo , r en su te-
lar, el viajero para acortar el camino, can
tasen algún fragmento de ellos!, (1). 

Demostrado está que antes de la Reforma, 
antes de Lutero, se habían publicado desde 
la mvenc1ón de la imprenta más de 400 edi
ciones, ya de la Biblia entera, ya de varias 
partes de uno ú otro Testamento. Solían ser 
ediciones latinas, pero el latín era el idioma 
de todos los hombres oultos. Hay que figu
rarse el efecto que debió producir aquella 
primera difusión de los Libros Sa t ól n os, no 
s o en las masas populares, sino entre lo 
más e_scogido de la sociedad laica . .A.penas 
conoc1a los Evangelios ni las Epístolas más 
que por _algunos fragmentos incluidos en las 
ceremomas_ del culto; dárselos traducidos 
como otro hbro cualquiera en un texto com
pleto, todo seguido, en su penetrante sen
c'.llez, era revelarle un nuevo mundo r J'. 
g1oso. e I 

¿Cuál era la primera impresión de esta 
lect~ra? De ello nos enteran numerosos testi
mom_os, sobre todo los de los humanistas. 
Consistía en hacer resaltar, en hacer única 
y sm par la divina figura de Cristo. Nada 
más natural. y sin embargo, era una sorpresa 

(1) Clemente Marot s h · i 
escribir an Epiitola á LR! d:,,::,•P••'"Fdo en_ este puaje al 
1almo1. rancia ruputo á lo• 

O bit":hmreu:e qui tJOir pourra 
Pleunr le lemp, qiu l'oit orra. 
J.6 la.boureur (1 la chR-7'7'UI! 
~ charret1er parmi la~ 
Et l'ttrtiaan en ,a boutique, 
A1:1ec mt p1alm.e ou cantique 
En ion labetir 1e ,oulager. 

Dichoso quien cooslfa e fl . oiga al labra•lor junto v r orecer un tiempo en que 88 
minos y al artífice en 80

8~i:~~~o, it' ~arretero po~ to8 ca
uando salmos ó cánticos. , ª viar su traba¡o onto-
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para los primeros lectores. Estaban acostnm• 
brados á ún culto que concedía importancia 
capital á las observaciones, á los ritos, á las 
prácticas, que reclamaba su devoción para 
la Virgen, los santos y las santas, y al leer 
el texto mismo del Nuevo Testamento todo 
desaparecía, no quedaba más que Jesucristo, 
él solo, y siempre él. Toda la religión está 
en creer en él, en amarle, en adorarle, en 
inspirarse en su espíritu. Todo lo demás es 
secundario. 

Al hacer tal descubrimiento, ¿pensaron en 
romper con la Iglesia? No, sino en rerormar• 
la. De modo que el Renacimiento, haciendo 
leer la Biblia, dió á la Reforma su gran 
pala.nea. El santo y sella de la Reforma fué 

de los curas, las supersticiones loca.lea; ae 
atreve á decir que «la ablución en el agu 
del bautismo no justifica, pero es la sella! de 
la justificación por la le en Cristo•, y por 
último, que «lo que se verifica diariamente 
en la misa por ministerio del sacerdote ea, 
más bien que un sacrificio reiterado, un acto 
de conmemoración eñ honor de la victima 
única que se ofreció una vez por la salvación 
de todos•. Michelet lo ha dicho con intencio
nada exageración: «Seis años antes de Ln• 
tero, el venerable Lelevre enseñaba en Parla 

la divisa de Erasmo: Christum ex fo11tib1<s 
prredicare. No era ninguna herejía y era el 
germen de todas. 

PRrMER0S GÉRM&,;Es DE LA REFORMA FRAN· 
0EBA; LEFEVRE D'ETAPLEs.-EI hombre que, 
sin propósito preconcebido, inauguró la Re• 
forma en Francia antes que Lutero en Ale· 
mania, fué un viejo · maestro en artes de la 
Universidad de París, que basta. los cincuen• 
ta años no se había dedicado, como él mismo 
se echa en cara, más que á los estudios bu· 
manos. Profesor de matemáticas y de física, 
honrado con el favor de Luis XII, célebre 
en toda Europa como «restaurador de la filo· 
solía•, Lefevre d'Etaples compuso en 1508 
su Quincuplex psalterillm, que Enrique Es· 
tienne se apresuró á publicar. El prólogo era 
un primer llamamiento á la lectura de las 
letras sagradas en su texto. «Por haberlas 
abandonado han ido pereciendo los monas· 
terios, ha muerto la ,devoción y se prefieren 
los bienes de aquí abajo á los del cielo.• En 
1512 publicó, también en latín, su Comenta· 
rio sobre Zas epistolas de San Pablo, obra que 
señala una fecha en nuestra historia religio· 
sa. Poniéndose anticipadamente al mismo 
nivel de audacia que Lutero y Zwinglio, se 
permitió unir con la Vulgata una nueva 
traducción de las Epistolas, hecha por él, 
directamente del griego. Afirma en su dedi· 
catoria y sin reserva la autoridad exclusiva 
de la Sagrada Escritura, la salvación por la 
fe y no por las obras ( «no hablemos del bien 
de las obras que es muy pequeño ó nulo•); 
reprueba las oraciones en latín, el celibato 

el luteranismo.• 
No era todavía ni fué nunca el lutera.nil

mo; era la Reforma francesa tal como la 
hacia entrever á sus discípulos. «Hijo mío 
-le decía á Guillermo Farel, el más ardiente 
de todos-, Dios renovará el mundo y li 
serás testigo de ello.• Siguió prepara.nde 
aquella renovación, no sin ardimiento, pero 
en la medida y bajo la forma que respondla 
á sus propias ideas; ni los escritos de Luletó 
llegados á París en 1520, ni el decreto de la 
Sorbona que condenaba solemnemente talet 
escritos el 15 de Abril de 1521, dia. en q 
Lutero verificaba. sn entrada en Worms, 
le hicieron modificar su programa con ad!• 
ción ni supresión alguna. Después de diver
sos opúsculos, que alborotaron algo á la ~ 
bona, publicó en 1522 su Comentario la 
sobre los Evangelios, cuyo prólogo m 
ser llamado el manifiesto de la Reforma• 
Francia. El viejo profesor ~uplicaba. t\ 1 
cristianos todos, pontífices, magistrados, 1111-

ñores y príncipes, que devolvieran su purellJ 
á la Religión, que no atendieran á más p 
bra que á la de Dios. «No saber nada 
de la Iglesia, es saberlo todo. La Iglesia 
mitiva no ha conocido más regla que la 
Evangelio, ni más culto que el de Cristo, 
Por último, aquel admirable anciano 
de hacer para Francia, como Lutero para 
pueblo, una traducción completa de la 
blia en lengua vulgar; publicó el ]Ji 
Testamento en 1523, los Salmos en 1524 Y 
Antig110 Testamento en i528. Para cubrir 
les audacias, no se necesitó menos que 
mandato expreso del rey. Y ¿por qué 
tomado bajo su protección FrancisCO J. 
«buen Fabri»? 
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GULEYA. -D~rante aquellos pl'imeros años 
estaba Francisco I sometido al encanto d 
,u hermana, la tierna y delicada Ma . e . rgarita, 
que tema dos año8 más que él Má .·d . s cm a-
dosa de su gloria que él mismo, tan indul
gente como él, con sus defectos, como ver• 
dadera nieta de Carlos de Orleáns, tenia 
UD& sed ~e poesía, una viveza de espíritu, 
UD& gracia en la palabra y un amor á las 
artes: que le daban gran imperio sobre el 
eepímu del rey. Margarita, casada entonces 
eón el duque de Alen~ón, tenia tanta más 
hoertad de palabra y de espíritu, por ser 
honrada en un tiempo y en un medio en que 
ya no se sabía lo que era moralidad .,., , espe-
,....mente entre las mu¡·eres Fué . d. . · lil ISCntl-
l)lemente el hada y la reina del Re . . nac1m1en-
-tofra~cés, y como sus contemporáneos todos 
:ltclma en él el Renacimiento religioso. s~ 
laorror1zaba del fanMismo pedantesco de la 

rbona y del fanatismo grosero de los f . A . r&l· 
. s1 es que acogió con entusiasmo los 
~e~zos de Lefevre d'Etaples para hacer 
lV!r la palabra santa. Sintió hasta en el 
do ~el alma la hermosura nueva de aque
rehg1ón presentada de nuevo en sus ver
eros rasgos divinos. y no le costó . ba.' . 

1
. gran 

JO me mar á ella al rey. 
EL- OBISPO BRIAOXNET ,. L I RE v. • , FORMA EN 

ux.-1[argar1ta había encontrado un 
po á su gusto. Era éste Guillermo B ·. 

t 1 • • ri ' e prmcipal negociador del Concor-
lato. ,I I llegar á la diócesis de Mean 

P
llll · x, se ? mtroducir en ella las reformas que 

bía mtentado en vano en la Abadí d 
Germán de los Prados. Para sust~tui; 

108 franciscanos llamó Bri~onnet como pre
ores_ á alumnos jóvenes aprovechados 

segman las lecciones de Lelhre d'Et . 
' y _les hizo aplicar el programa de ~ 
_tro._ lectura del Evangelio en francés 

hca.ei~nes familiares, llamamiento aÍ 
sentimiento religioso, abandono calla

de !ªs ~upersticiones populares. No se 
~u¡o nmguna modificación en el culto 

co. El efecto de aquella solicitud fué 
grande, y la gente pobre, que ya no 
~ acostumbrada á ella, sintió una gran 

ón. Se aglomeraba alrededor de las 
'_de donde caía la palabra bonda

! Cálida Y viva. Á los pocos meses el 

obispo tuvo que llamar á otros quince predi· 
cad~res, •todos compañeros de escuela que 
habian regentado en París, hombres elo
cuentes y versados en buenas letras; con las 
manos de esta gente se ha amasado la leva
dura de la herejía en Francia». (Florimond 
de Rémond). La plebe de la comarca •tenía 
ardiente deseo de conocer el ca . d 1 .. mmo e 
sa vac10n recién revelado y los art , esanos, 
ca~dadores, rastrilladores y bataneros, tra
ba¡ando con las manos hablaban d 1 
labra de D' d ' e a pa-

.. . ios ... ; e modo que en aquella 
dwces1s se veía relucir una imagen de Igle
sia renovada, las co~tumbres se reformaba 
Y las supersticiones iban derrumbá d n 
(Cr · . n ose» 

e~pm, Historia de los mártires.) 
Br1~onnet, al ver que la Sorbona moles

taba á Lelevre, le llamó á Meaux, le insta
ló en. el palacio del obispado y le nombró 
v1car10 g~neral en lo espiritual, en el mo
mento de ~r á publicar su Nttevo Testamento 
fran~s (1D23). Había llamado también á los 
d~s hombres más consagrados entonces á la 
ffilsma obra, á Gerardo Roussel y Miguel 
de ~anda, futuros obispos, y luego al he
braizante Vatable, y por último hast 1 
~ás intrépido y menos mesurado de los adi:. 
c1pulos del anciano maestro Gu1·11e F 1 . , · rmo a-
re ' que_ n? hizo más que pasar por aquel 
grupo tumdo para convertirse en S . 1 · . mza en 
e pruner_¡efe militante de la Reforma. 

Margarita de Aleneon era la t d • pro ectora 
e aquel pequeño cenáculo. Su correspon-

dencia con el obispo- denota que estaba tan 
ávida como la mujer más humilde de la 
nueva enseñanza evangélica. Llevó á Meaux 
á su madre Luisa de Saboya y en 

t 
. , , un mo-

men o mtereso por la obra de B . . r19onnet á Ja 
r~ma madre y al rey. •Os aseguro-le escri
bia al obispo-que el rey Y Madama (Luisa 
de Saboya) están decididos á dará conocer 
que _la verdad de Dios no es herejía» (22 de 
Noviembre de 1521). Llevóse de M 
darle el eaux, para 

cargo de capellán del Louvre, á Mi• 
guel de Aranda, creyendo tocar ya la •refor
ma de la Iglesia, á la cual se habían aficiona
do _~ás que nunca el rey y la reina (madre)• 
(~1ciembre de 1521). Aquel parecer se exten
dió lo bastante para que en aquella fecha el 
Journal d'un bourgeois de n • . . 

1 
,-a,is atr1buvera 

arey,·ásu · ' , conse¡o un gran proyecto de 


